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UN REGALO INESPERADO

Un día frío de invierno, dos amigas, Carla y Marga, fueron a dar una vuelta por el paseo 

de la ciudad. Llegaron a un parque, se sentaron y empezaron a hablar. De repente, a Carla se 

le cayó el bolso al suelo y al recogerlo se encontró debajo del banco una nota pegada en la que 

había algo escrito. Ella la cogió y se la enseñó a Marga. La abrieron y leyeron lo que ponía: “Si  

vais  a  la  casa abandonada  de enfrente de este parque,  encontraréis  la  pista que la  casa  

comparte”. Ellas se asustaron, pero pensaron que sería divertido ir a aquella casa y encontrar 

la siguiente pista. 

Carla iba la primera porque Marga estaba un poco asustada, entraron en el jardín de la 

casa y fueron hacia la puerta. La empujaron un poco y la puerta se abrió, entraron y vieron una 

sala de estar enorme. Carla se sentó en el sofá y debajo de un cojín vio la siguiente pista. 

Llamó a Marga y juntas la leyeron. En ella ponía: “Id donde hay teclas blancas y teclas negras y  

también donde la música suena”. 

Las dos subieron unas escaleras. En una de las habitaciones vieron un piano de cola. Lo 

abrieron  y encontraron otra pista:  “En un pasillo un señor está esperando a que vayáis a  

encontrarlo”. 

Salieron de la sala en la que estaban y fueron por un pasillo. Por el camino pensaban 

qué significaría aquello del señor que ponía en la pista. De repente se encontraron con un 

cuadro enorme en el que salía un señor, se apoyaron en él y el cuadro se giró abriendo un 

hueco en la pared que daba a un pasadizo. Entonces pensaron que éste sería el señor al que la 

pista se refería. Mientras caminaba por el pasadizo Carla vio en el suelo una hoja, ésa era otra 

pista: “Hay algo debajo de esta casa. ¿Qué será? Pues es otra sala”. 

Marga tropezó con un objeto y de repente unas escaleras hacia abajo aparecieron. Las 

chicas bajaron y encontraron una sala repleta de libros, era una biblioteca y dijeron: -¡Ésta es 

la sala que decía la pista!

 Estuvieron mucho tiempo buscando la pista, pero no la encontraban. Carla se sentó en 

un sillón cansada y Marga al  sentarse en la alfombra dio con la pista:  “Un caballero y un 

escudero te esperan entre papeles y allí te dirán lo que quieres”.

Ellas supieron enseguida que se refería al libro Don Quijote de la Mancha. Se pusieron a 

buscar por la estantería hasta que lo encontraron. Sin embargo, el libro no tenía hojas, hueco 

por  dentro  tenía  muchos  papeles  doblados.  Marga  dijo:  -¿Cómo sabremos  cuál  es  la  pista? 



Entonces dijo Carla: -La que se parezca más a todas las demás pistas que hemos encontrado. 

Tiene que ser un papel muy viejo. Cuando lo encontraron leyeron: 

¡Enhorabuena! Habéis encontrado todas las pistas que dejé antes de morir. Como no tenía 

descendientes a quien dejarles la casa, decidí poner estas pistas y a quien las encontrara todas  

le dejaría los papeles de esta casa.  
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Las dos amigas muy contentas salieron de la casa y se lo fueron a contar todo a sus 

padres.
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